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			Este libro fue escrito en la cuarentena obligatoria del año 2020 en la Argentina.


			En tiempos difíciles, pisar la vida de un personaje ficticio nos ayuda a tomar un poco de aire fresco.


			Espero que disfrutes de las aventuras de estos personajes y cuando termines… vivas las tuyas propias.


			La vida es difícil a veces, pero también es hermosa y vale la pena vivirla. Por favor, no te rindas.





			Sé libre como una avispa.


			Sé valiente como un toro.


			Sé a tu manera.


			Siempre voy a estar acá para brindarte una historia.


			JAZ
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			SOBRE EL DESEO


			Cuando empecé mi camino de experimentación sexual, encontré que mi deseo estaba condicionado por la mirada masculina: cómo debía desear, qué, cuándo, de qué manera… Ellos lo sabían, no yo. 


			Durante años me sentí prisionera de mi propio deseo; me sentí extraña por desear cosas diferentes a mi pareja o simplemente por tener otra perspectiva de lo que a mí me parecía el desear. Así fue que dejé de disfrutar del acto sexual.


			Hoy puedo entender que la única forma de saber cómo deseamos es conociéndonos y explorando. Y dándonos el permiso de aceptarnos. 


			Cada persona desea diferente, tal vez haya gente con cierto patrón similar, pero todos venimos formateados de distintas mentes. 


			Yo deseo a través del tiempo, de las palabras, de la atención, del juego y de la seguridad. 


			A las mujeres que leen este libro les digo: nunca dejen que otro limite su deseo, que lo deforme a su gusto, que lo ­estanque. Y, por favor, no permitan que les digan cómo tienen que desear. Ese es su trabajo. Cada uno debe recorrer su propio camino para descubrir qué le gusta y cómo. También es trabajo de cada uno comunicar su forma de desear al otro o hasta a vos misma. 


			Siempre que haya consentimiento y respeto, es un camino divertido. Se los aseguro.


			¡Que disfruten la lectura!
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			CAPÍTULO 1


			LA NUEVA AVISPA


			Sus ojos marrones me observaron con confusión; mi mirada bajó a los calzoncillos grises que envolvían unas piernas ­fuertes. 


			—Ojos arriba, preciosa. —Se burló con claro acento español mientras se apoyaba en el marco de la puerta con una altura y un porte impresionantes. Una cadena con una pequeña placa de plata descansaba en su pecho desnudo y bronceado.


			—¡Francesca! —La voz de una chica sonó a lo lejos llamando la atención de ambos. 


			Observé hacia adentro del lugar: una joven con anteojos, cabello lacio negro y rasgos asiáticos se acercaba a toda marcha a la puerta. 


			—Francesca, ¿no? —preguntó ahora con algo de duda. 


			—Sí, Francesca Díaz. Fran. —Mi voz sonó extraña.


			Ellos eran extraños.


			El chico en ropa interior se movió a un costado pero sin quitarme sus ojos de encima.


			—Muévete, Toro —dijo la chica refiriéndose al castaño—. Ven, pasa. 


			Entré al departamento; este era amplio y estaba decorado con colores claros. Había un sillón celeste frente a un televisor y, a lo lejos, cerca de la terraza, una mesa y luego una puerta que iba al pasillo. Del otro lado se veía una puerta que dirigía a la cocina; distintos ruidos de cacerolas y lo que parecía alguien silbando provenían de allí. 


			—Pensé que llegarías más tarde —comentó la chica acomodándose los anteojos. 


			—Al final llegué a horario —dije aferrándome a mi valija.


			El mismo chico de antes ahora volvió a entrar con un jogging gris que tapaba su desnudez pero sin camiseta, lo que dejaba ver su torso trabajado. Su presencia me generaba algo de ansiedad. 


			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó cruzándose de brazos.


			—Nuestra nueva inquilina, te he hablado de esto —le dijo Nara al chico nuevo.


			—No habíamos quedado en esto. Mi amigo Hernán necesita un lugar, te lo había mencionado —comentó con dureza el joven.


			Esto era de muy mal gusto.


			—Ya dijimos que de ahora en más intercalaríamos: ahora toca una inquilina mujer —dijo viéndolo fijamente.


			—¡Hostias! Soy el que pone más dinero y ni siquiera tengo poder de decisión —habló el chico con molestia. 


			—Si necesitan, puedo ir a esperar… —No pude terminar la frase ya que un joven de cabello rubio ceniza apareció por la cocina. 


			—¡Ciao! Debes ser la nueva —comentó estirando su mano para estrecharla con la mía luego de haberse secado con un repasador. Claramente era italiano—. Io sono Sebastián, me dicen Chiri —se presentó con una pequeña sonrisa. Sus ojos eran tremendamente claros y algo saltones; tenía una vibra hippie y un porte relajado. 


			—Francesca —dije con una pequeña sonrisa—. Y no tengo apodo. 


			—Francesca —repitió con el acento italiano bien marcado—. No te preocupes, te encontrarán uno rápido. Hay un experto —dijo ahora mirando divertido al castaño que seguía callado y con los brazos cruzados—. Espero que tengas hambre; en un rato salen unas pastas caseras que… —comentó divertido juntando y chasqueando los dedos frente a su boca.


			—Chiri, hiciste la salsa carbonara, ¿verdad? —preguntó Nara con una sonrisa. Chiri asintió complacido—. Ven, te mostraré tu habitación —dijo ahora la chica llevándose mi atención. 


			Observé ahora al castaño que me daba una última mirada de mala gana, y se sentó en el sillón. No sabía su nombre. 


			—¿Cuántos son? —pregunté mientras caminábamos por el estrecho pasillo. 


			Era un departamento simple pero amplio y cómodo para la cantidad de chicos que parecíamos ser.


			—Cuatro. Falta presentarte a «la Americana», te caerá muy bien —dijo abriendo una puerta—. Allí duerme Toro con Chiri. Tú dormirás con la Americana y conmigo. En el fondo hay un gimnasio casero que armó Toro; no le gusta que toquen sus cosas, pero siempre se puede conversar…


			Observé la habitación: si bien era simple, era grande. Nara parecía bastante ordenada; había una cama individual con edredón blanco y algunos libros esparcidos por el costado. 


			—Lo lamento, tuve un final ayer y recién ahora puedo ponerme a ordenar un poco —comentó mientras agarraba los libros rápidamente.


			Caminé hacia la otra cama individual cerca de la ventana. Un poco más alejada en un rincón estaba la cama de la Americana: una gran bandera de Estados Unidos se desplegaba junto a diferentes fotos.


			—Tienes una parte del ropero que es para ti, pero si necesitas más, podemos correr algunas cosas —explicó con ojos atentos.


			Observé mi valija.


			—No, no te preocupes. Tengo poca ropa, traigo lo justo para un cuatrimestre. No quería viajar con mucho equipaje.


			—Bueno, acomódate tranquila. Lo único malo, que te expliqué por teléfono, es que hay un solo baño y poca agua caliente. Así que intentamos hacer baños cortos —dijo agarrando un abrigo del placar—. Cualquier cosa me avisas —dijo retirándose de la habitación y dejándome sola.


			Largué el aire de golpe: llegar a una ciudad nueva sin ningún conocimiento del lugar me hacía sentir estresada. Con rapidez saqué el celular y le escribí a Dante para contarle que ya había llegado; la diferencia horaria no nos jugaba a favor, pero igual sabía que él estaba atento a mis noticias. Pasé luego por el baño a refrescarme; me tomé mi tiempo, hasta que escuché un gran alboroto en la sala compartida, sin más salí hasta allí. Ahora una chica con el pelo rubio platinado y voz aguda saltaba de un lado al otro.


			—¡Fuck them! —dijo inclinada viendo la pantalla de una notebook—. Era para mucho más —dijo molesta y cerró de un golpe la computadora.


			La mesa del comedor ahora estaba con un mantel, platos, cubiertos y vasos. El aroma a comida casera generaba calidez en el lugar. El moreno jugaba a la PlayStation mientras Nara observaba atentamente el juego como si fuese la final de un partido realmente importante. 


			—¿Y tú? —preguntó la rubia con claro acento ahora captando mi presencia. 


			—La nueva —contestó el castaño sin despegar su mirada de la televisión.


			—Es Francesca, ocupará el lugar de Paulina —explicó ahora Nara.


			—¿Pero no venía tu amigo? —preguntó la rubia con un español algo acartonado.


			—Pensé lo mismo, pero Gogo decidió por ella sola… —comentó el joven con molestia.


			—Lo acordamos la otra noche, no más hombres —comentó Nara, a la que al parecer le decían Gogo, con tranquilidad. 


			De repente vi cómo se desenvolvía un debate sobre un tal Hernán y mi presencia. Principalmente entre Gogo y la rubia, que sin duda era la Americana. El otro se mantenía al margen acotando algo de vez en cuando.


			—¡A comer! —dijo Chiri y salió de la cocina con una fuente de pasta; su delantal estaba por completo manchado con harina y lucía una gran sonrisa. 


			Todos automáticamente se olvidaron del debate y se trasladaron a la mesa del comedor; me mantuve parada al final del pasillo. Gogo me hizo una seña y caminé hacia el único lugar vacío, entre la Americana y Chiri. 


			—¿De qué hablaban? —preguntó Chiri mientras servía la comida. 


			Tan solo esa pregunta sirvió para que comenzaran nuevamente a debatir con pasión sobre el tal Hernán.


			—Suficiente, ya está, per favore —cortó Chiri—. A disfrutar de la pasta y darle la bienvenida a nuestra nueva inquilina. —Levantó su vaso con cerveza. 


			Todos chocamos nuestros vasos, pero la cara de disgusto del castaño, que lo tenía posicionado en frente, era clara. 


			—¿Y? ¿Come stai? —dijo el rubio con una gran sonrisa refiriéndose a la comida; todos confirmamos que estaba deliciosa.


			—¿Qué estudias? —preguntó la Americana.


			—Arquitectura —contesté luego de probar un bocado de la cena. Estaba deliciosa y yo muy hambrienta luego del largo viaje.


			—¿Estarás aquí por un cuatrimestre? —prosiguió la rubia. 


			—Sí, la universidad me dio la posibilidad de hacer un intercambio. Y me pareció interesante tomarlo en mi último año —contesté.


			—Debes tener buenas notas —acotó Gogo.


			—Algo así.


			—¿Tienes pareja? —preguntó el moreno con tranquilidad. 


			—Sí, estoy comprometida —respondí sintiendo la palabra como algo nuevo. 


			Sabía que era algo pronto para eso, pero Dante había sido mi novio toda la secundaria; llevábamos mucho tiempo juntos y cuando me lo había propuesto, por más que nunca había sido completamente mi plan desde un principio, me había gustado la idea de compartir mi vida con él. 


			—Esta es una verdadera decepción para Toro —dijo Chiri divertido y todos rieron por lo bajo.


			—No, tranquilo. Que no estoy con estiradas —comentó con tono burlón. Todos rieron ante el chiste pero a mí me molestó.


			—Tranquilo, yo no estoy con desagradables —retruqué un poco más bajo. 


			—Uuuuh. —La Americana festejó y todos rieron menos Toro.


			—Ya me agrada —dijo Chiri divertido—. Debemos encontrarle un sobrenombre.


			—Oh, ya tengo uno —habló el hombre frente a mí viéndome fijamente. 


			Había algo en él que me inquietaba, parecía que no le caía bien.


			—Avispa. —Sonrió de lado dejando ver una pequeña mueca coqueta.


			—Avispa y ¿por qué? —preguntó ahora Gogo.


			—Por lo asesina. Te lo ganaste con unos pocos comentarios —dijo airoso.


			—I like it —dijo la Americana.


			La cena prosiguió en paz. Los roles eran claros: Chiri era el que traía la calma y la unión. Estudiaba Veterinaria. Mientras que la Americana, que era algo más atolondrada y sin filtro, estudiaba danza. Gogo era la más callada y reservada. Estudiaba Letras. Y por último estaba el odioso Toro, que vaya uno a saber por qué le decían así. Lo único que sabía de él era que no estaba contento con mi presencia y que estudiaba Ingeniería. 


			Lo bueno de todo esto era que todos estaríamos ocupados con los programas de nuestras universidades, así que no tenía por qué verme obligada a hacer muchas relaciones sociales. No era mi intención hacer amigos, mi idea era terminar esta experiencia de la manera más tranquila posible.


			Caminé con rapidez por la pequeña oficina; se notaba que era una empresa familiar. 


			Blanca, mi hermana, había salido por un tiempo con el hijo de los dueños, quien también trabaja aquí. Por lo menos eso me había contado ella y no era de muchas palabras. 


			Me aferré a la carpeta que contenía mi curriculum vitae cuando un hombre me recibió con una sonrisa; tendría unos treinta y cinco años, y vestía una camisa celeste y unos pantalones color caqui.


			—Francesca —me llamó.


			Estreché mi mano con la de él.


			—Señor Fonza —lo saludé.


			—Claudio, por favor. Qué gusto tenerte por aquí —comentó mientras cerraba la puerta. 


			Tomé asiento frente al escritorio mientras él se sentaba en su sitio. El lugar era pequeño, había imágenes de casas y estructuras que contrastaban con la pared color avellana. 


			—Bien… Blanca me habló mucho de ti. Me sorprendí ante su llamado, hace mucho tiempo que no sabía de ella —comentó como quien no quiere la cosa luego de darle un trago a su taza de porcelana que decía «Superpapá». 


			—Oh, sí, está en los Estados Unidos. Trabajando como siempre —dije con una pequeña sonrisa. 


			Blanca siempre había sido la más aplicada de las dos, su gran foco era su trabajo y lo demás corría de segunda. 


			Él asintió y el silencio se volvió palpable.


			—¿Está en pareja? —preguntó de repente.


			Respiré hondo antes de asentir. 


			—Hace un tiempo —respondí rápido sin querer parecer áspera. Él perdió su mirada en alguna parte de la computadora—. Hmm… Aquí traje mi currículum… —dije después de un minuto de silencio que me pareció eterno. Él ahora volvía al presente.


			—Ah, sí, claro. —Aceptó los papeles y los observó por largos minutos. 


			La ansiedad subió por mi cuerpo casi como un volcán a punto de entrar en erupción; hice un gran esfuerzo por no morderme las uñas y observé detenidamente cada expresión que ocurría en su rostro. 


			Claudio asintió para luego cerrar la carpeta y posicionarla arriba del escritorio.


			—Es un excelente currículum para una persona que todavía no finalizó la universidad.


			—Me faltan tan solo tres materias, que las haré aquí —dije rápidamente.


			Claudio asintió. 


			—Mira, Francesca, en serio es un gran currículum, con todas las prácticas que has hecho y con un promedio altísimo, pero no puedo ofrecerte un puesto —comenzó.


			—Oh, pero no se preocupe, podría ser asistente de cualquier área, estaré encantada de poder trabajar aquí —dije lentamente. 


			Claudio aceptó algo quedado.


			—Debo ser honesto contigo, Francesca. Cuando me llamó Blanca, me insistió bastante para que te viera y realmente creo que tienes un gran futuro teniendo en cuenta tu corta edad. Pero no estamos teniendo tanto trabajo como para tomar más empleados —comenzó—. Se lo comenté a tu hermana, pero fue bastante testadura… Como ya sabemos. —Sonrió levemente. Sentí la vena de mi cuello latir con molestia—. Igual, como se lo prometí a tu hermana, me quedaré con este currículum y se lo pasaré a mis colegas. Estoy seguro de que encontrarás un trabajo en algún estudio muy pronto.


			—Muchas gracias, Claudio. Le enviaré entonces también el currículum virtual para que lo tenga —dije poniéndome de pie y él me imitó.


			—Gracias por pasarte, Francesca, sabrás de mí pronto —dijo con una pequeña sonrisa y estrechó mi mano con la de él. 


			Cuando me quise dar cuenta, ya me estaba yendo de la oficina a toda velocidad. Maldita sea. No era la primera vez que Blanca me metía en algo así. Para ella todo era posible. Había llegado a España con la idea de trabajar, pero ahora… debía buscar un trabajo desde cero y no sabía por cuánto tiempo me servirían mis ahorros. 


			Caminé por la ciudad, en un intento de calmar la ansiedad de mi cabeza. Bueno, al parecer, el trabajo ideal… no era tan ideal… y no era tan trabajo después de todo. Dejé salir el aire de mis pulmones, tal como me había enseñado mi profesora de meditación. 


			Abrí los ojos y me dispuse a observar la ciudad que me rodeaba: los grandes árboles, la arquitectura algo antigua y nostálgica. 


			Mi celular vibró.


			—¿Y? —La voz de Blanca sonó demandante del otro lado. Muy clásico de ella.


			—Me dijo que no tenía puestos disponibles.


			—¡¿Qué?! —dijo con sorpresa—. Me dijo que te daría algo.


			—Bueno, al parecer cambió de opinión. —Me encogí de hombros y detuve un taxi.


			—Maldito sea, lo llamaré de nuevo…


			—No, Blanca. Es suficiente, encontraré algo por aquí. Seré mesera o lo que pueda encontrar hasta hallar algo relacionado con la arquitectura —dije con rapidez. 


			Debía sacar de la escena a Blanca, si no, ella terminaría incendiando todo Barcelona.


			—Déjame, yo me encargo —fue todo lo que dijo antes de cortar la comunicación.
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			CAPÍTULO 2


			AMISTAD DE PLAYSTATION 


			Mi reloj sonó a las seis de la mañana; entre la oscuridad y la desorientación apagué como pude la alarma del celular. Leí los mensajes de WhatsApp de Dante en los que me decía que ya me extrañaba y quería saber todo del viaje. Le prometí más tarde una llamada. 


			Salí de la habitación intentando no hacer ruido para no despertar a Gogo. Caminé por el pasillo con una camiseta de Dante y bragas aprovechando que todos dormían. Abrí la puerta del baño y me encontré con Toro, que estaba empapado y desnudo. 


			—¡Mierda! —Cerré con rapidez la puerta sintiendo mi corazón latir con fuerza. 


			La puerta se abrió a los pocos segundos dejando ver al muchacho con el cabello mojado y la toalla enrollada en su cadera.


			—Lo lamento, pensé que todos dormían —me apuré a decir algo torpe. 


			Era alto, fuerte, atlético y muy imponente. Un tatuaje grande se asomaba por la parte interna de su bíceps.


			—Pensaste mal, Avispa. Yo también soy madrugador y aprovecho el agua caliente de esta hora —comentó pasando por mi lado. 


			El olor a jabón y a perfume me envolvió. Pude ver cómo con el rabillo de su ojo echaba un vistazo a mi trasero sin disimulo alguno.


			—¿Disculpa? —Me di media vuelta viéndolo.


			—Disculpada. —Me brindó una pequeña sonrisa y se retiró dándome una buena vista de su espalda mojada para luego entrar a su habitación.


			¿Qué clase de descarado era este tipo? 


			Mordisqueé mi manzana mientras caminaba por las calles; había tomado una fruta con la intención de no volverme a cruzar con ese hombre odioso. Era mi primera materia en esta universidad, esperaba estar al nivel del programa.


			La mañana pasó con rapidez, y para mi sorpresa, todo ocurrió de manera agradable. Al mediodía decidí recorrer un poco la ciudad y aprovechar para dejar algunos currículums. El sol estaba en lo alto y el clima era cálido; agradecí eso mientras observaba los locales que daban a la calle cuando mi celular vibró con fuerza. 


			—¡Franky! —La voz de Dante sonó del otro lado.


			—Dan. —Sonreí ampliamente al escuchar su voz.


			—¿Ya puedes volver? —preguntó del otro lado bufando.


			—Tan solo pasaron unos días desde que me fui. —Reí mientras seguía caminando. 


			Observé un vestido rojo impactante de fiesta: tenía escote en forma de corazón, caía marcando las curvas del maniquí y terminaba con un tajo de lado. Qué hermoso.


			—Lo sé, pero te extraño. No sé cómo aguantaré tantos meses sin ti —habló molesto.


			—Yo también. Pero puedes venir a visitarme. Ya lo hemos hablado —dije con voz suave mientras seguía caminando.


			La conversación fluyó y me di cuenta de que realmente lo extrañaba. Nunca había estado tan lejos de mi casa, ni de Dante; tuve que cortar la conversación ya que en el metro era imposible seguir con la señal, pero con la promesa de llamarlo por videollamada a la noche.


			Abrí la puerta del departamento y me encontré a la Americana; vestía una muscu­losa blanca apretada y unos shorts deportivos, y estaba completamente sudada. Estaba paraba frente a Toro, que llevaba una muscu­losa suelta y unos shorts deportivos con una gorra con la visera para atrás.


			—¡Que no! No puedes impulsarte para adelante y esperar que te tome si no dejas el cuerpo quieto —instruyó el chico. La Americana, blanca como era, estaba completamente roja del ejercicio. Movió un brazo, que fue bloqueado por Toro rápidamente.


			—¡Come on! Es imposible —habló frustrada. —Avispa —saludó ahora cuando me vio.


			Toro apenas me dio una mirada. Entré a la cocina para servirme un vaso de agua y salir nuevamente al living.


			—Tengo una presentación para la uni, tengo que hacer un truco y mi compañero desistió —me informó con esfuerzo mientras movía su brazo de un lado para otro intentando atacar a Toro burlonamente, que era el doble de alto y más fuerte.


			—Ya, hostias. Eres dura de entender. Deja de intentar golpearme —habló Toro con poca paciencia—. Concéntrate, América, que se me están cansando los brazos —dijo intentando mantener la paciencia. 


			—¿Gogo está en el cuarto? —pregunté mientras me sentaba a la mesa del comedor y observaba cómo la Americana intentaba hacer un truco con Toro. Era el salto de Dirty Dancing.


			—No, los lunes tiene clases por la tarde —informó la rubia ahora frustrada e intentando atacar a Toro. Chiri entró de la terraza fumando un cigarrillo de marihuana.


			—Cálmate, yanqui, no te frustres. No es un salto fácil —bufó Toro. 


			—I’m sorry. — Mi mirada fue ahora a la rubia, quien se abrazaba a la espalda de Toro fingiendo atacarlo. Estaba coqueteando claramente. Toro sonrió de lado.


			—Americana, si quieres ir a la recámara, tan solo dilo —habló burlón.


			La rubia carcajeó separándose de él.


			—Me iré a dar una ducha mejor, ya tuve suficiente por hoy. —Resopló mirándolo con una pequeña sonrisa coqueta—. Dejo la puerta abierta, por si olvido la toalla y me la quieres alcanzar. —Le guiñó un ojo y se perdió en el pasillo. 


			La Americana, cuyo nombre era Annie, era la clásica porrista que uno ve en las películas: agradable, sonriente y ganadora. 


			Toro la vio irse con una pequeña sonrisa juguetona.


			—¿Quieres? —preguntó Chiri ofreciéndole el cigarrillo a Toro.


			—No, todavía me falta entrenar. La señorita América me dispersó —comentó estirándose algo aburrido.


			—¿Avispa? —preguntó el italiano viéndome. 


			Negué con la cabeza, el castaño rio.


			—A que ni te drogas, tía. Tienes una cara de estirada… —comentó divertido viéndome.


			—¿Tienes algún problema conmigo? —pregunté de repente viéndolo.


			Chiri rio con fuerza.


			—No lo tomes personal, Fran. Este tipo suele tratar rudo a los que atacan su seguridad. —Se burló Chiri. 


			—¿Qué dices? A que nunca has visto a un tipo tan seguro como yo.


			Tenía razón, desde un primer momento parecía ser todo menos inseguro; al menos no de su físico.


			—Parece duro, pero en el fondo es amable —finalizó Chiri.


			—Necesito entrenar un poco. ¿Quieres pelear? —preguntó ahora el castaño viéndome. 


			Por un segundo sentí que había intimidad en sus palabras; sus ojos me miraron fijos, casi como si fuese un juego.


			—¿Qué? —pregunté sintiendo como si mi cuerpo reaccionara de una manera extraña.


			Una sonrisa de costado se desplegó en sus labios.


			—Que si quieres probar pelear, soy buen instructor. Reemplazas a Pablo y eso hacíamos con él. Pelear para estar en forma… —dijo lentamente.


			Ambos hombres me miraron, pero la mirada del castaño parecía decirme algo más.


			—No es necesario, gracias. —Mi voz sonó dura.


			—Oh, vamos, Avispa. Rómpele el asino. —Chiri carcajeó mientras se sentaba en el sillón y prendía la televisión. 


			Toro no sacó sus ojos de mí; me puse de pie y me quité la chaqueta marrón que me cubría. De repente sentí mucho calor. Dejé ver mi camiseta de tirantes negra y caminé hasta él.


			—¿Sabes algo de pelea, estiradilla? —preguntó divertido. 


			Su altura era imponente y su rostro me parecía uno de los más atractivos que había visto en mucho tiempo. Un español que podría ser el protagonista de cualquier película romántica.


			—Comprobémoslo —dije por lo bajo sintiendo una tensión crecer en el aire. 


			Me puse en posición y di una patada que impactó directo en su hombro. 


			—Qué cojones… —dijo Toro sorprendido por el golpe. 


			—¿No querías pelear? Vamos a hacerlo —dije todavía en guardia.


			Nos movimos en círcu­los y Toro paró cualquier ataque que le pudiera dar. Tan solo se estaba defendiendo de mis golpes, haciendo que me cansara aún más. Chiri estaba completamente ajeno a la escena, con su atención en el noticiero español. Nos movimos por el lugar, hasta que una patada paró directo en su entrepierna.


			—Madre de la mierda —gritó llevando una mano al lugar golpeado e inclinándose hacia adelante. 


			—Lo lamento —dije con la respiración agitada. 


			Me faltaba entrenamiento.


			—Sé que estás enojada, Avispa. Pero no me dejes sin mis dones sagrados —comentó divertido ahora largando un suspiro y enderezándose—. He sido bueno —habló poniéndose en guardia. Entonces comenzó a frenar mis golpes con total agilidad; de pronto ya no estábamos yendo hacia adelante, sino que él me estaba llevando hacia atrás. 


			Cuando me quise dar cuenta, una mano se envolvió en mi cuello y mi espalda golpeó suavemente contra una de las ­paredes. Mis muñecas estaban aseguradas con una de sus manos. Sentía mi cuerpo agitado y mi corazón latiendo con fuerza. Toro desprendía algo que no estaba segura de qué era.


			—Espero que estés interesada en el bondage, estiradilla —dijo divertido sin apretar el agarre.


			—Suéltame, infeliz —dije molesta.


			Él dio unos pasos hacia atrás. Lo miré con los ojos como dagas, pero algo dentro de mí estaba inquieto y lleno de adrenalina.


			—Me has hecho ejercitar, nada mal para una avispa —comentó relajado.


			—Se llama ser cinturón negro en taekwondo —hablé acomodándome la camiseta.


			—Vamos a probar algo… Salta —dijo posicionándose un poco más lejos, dispuesto a agarrarme. Me estaba pidiendo que hiciera el salto de la Americana.


			—No soy bailarina…


			—No lo pregunté —dijo sin moverse y manteniendo sus brazos listos para agarrarme. Chiri ahora nos observó atento al igual que la Americana, que se paseaba en toalla por el pasillo—. Salta —repitió Toro dándome aliento.


			Respiré hondo, corrí hacia él y di un salto; rápidamente sentí los brazos de Toro agarrarme con fuerza y seguridad en mi cadera. Tensé mis múscu­los dejando el cuerpo como una estaca para que él pudiera mantenerme en la altura.


			Lo estábamos logrando. 


			Hasta que de repente ambos caímos al piso; choqué mi cuerpo con el de él, que amortiguó mi caída. La risa estruendosa de la rubia sonó por toda la sala.


			—Auuuch —gimió Toro intentando retener una sonrisa mientras yo me encontraba arriba de él. 


			—Eso ha estado cerca —exclamó Chiri sorprendido desde su lugar.


			—Sí, si tan solo la Avispa se hubiese quedado quieta… —habló Toro todavía retorciéndose de dolor. 


			—No ha sido mi culpa. Tú te caíste a propósito —dije poniéndome de pie con rapidez. Toro me observó con una sonrisa. Él nos había tirado. 


			Agarré mi chaqueta y me dirigí lejos a mi habitación, lejos de ese idiota.


			Los días pasaban con fluidez; las tres materias que estaba haciendo eran llevaderas por el momento. Barcelona era una ciudad hermosísima, de tanto interés cultural, que parecía que nunca me dejaría de maravillar. Seguía en una búsqueda exhaustiva de trabajo, pero no era tan fácil como aparentaba; había recibido una llamada de Claudio para ofrecerme un trabajo de pasante sin sueldo, un lujo que no podía darme ahora si quería seguir pagando el alquiler. Debía darle puntos a favor a mi hermana, eso sí: cuando se propone algo, realmente lo cumple. 


			En el departamento las cosas iban bien, principalmente con Chiri y Gogo, que eran los más amistosos. La Americana siempre estaba ocupada y Toro… Bueno, ese tipo es raro. 


			—¡Annie! —Chiri apareció en toalla con unas bragas rosas en la mano. 


			—No te quedarán mis tangas, my love. —Se divirtió la rubia desde el sillón con su computadora. 


			—¿Puedes por favor no dejar tu ropa interior por todo el baño? Abbiamo bisogno di ordine —preguntó mirándola con clara molestia.


			—A nadie parece molestarle, principalmente a Toro. —Se burló del chico que estaba en el sillón individual con su celular sin prestar atención a la situación.


			—Solo no dejes tu ropa interior por todos lados —finalizó Gogo, que estaba sentada en una silla más alejada leyendo para la universidad al igual que yo. 


			—Por otro lado, entiendo que ahora somos más, pero nunca llego a tener agua caliente —habló el italiano todavía incómodo.


			—Somos dos —dijo ahora la Americana levantando un brazo.


			—Estamos todos haciendo duchas cortas, no entiendo por qué hay cada vez menos agua caliente. El tanque funciona bien —habló Gogo.


			—¡Compartamos duchas! —gritó la Americana divertida.


			—Gran idea y para nada invasiva de la privacidad. —Gogo puso los ojos en blanco.


			—Dejaré de bañarme si sigo abriendo el tanque y solo hay agua fría —fue todo lo que dijo Chiri antes de perderse en el baño.


			—Toro, honey, ¿por qué no nos bañamos juntos? Como en los viejos tiempos —comentó la rubia.


			Toro parecía bastante enfrascado en una conversación a través de su celular.


			—Claro, babe. Cuando quieras —fue todo lo que contestó sin levantar la mirada. 


			Gogo me miró exasperada. Mi celular vibró.


			«¿Estás para hacer la videollamada?».


			Contesté rápidamente y me puse de pie guardando mis cuadernos.


			—Gogo, ¿tienes computadora? Se me rompió la cámara y quiero hacer una videollamada —le pregunté. 


			—No, Fran. Suelo usar la computadora de la biblioteca —dijo apenada. Observé ahora a la Americana que parecía estar escribiendo algo en la suya.


			—Annie. —Me acerqué a ella—. ¿Podría pedirte prestada tu computadora? —pregunté—. Serán tan solo unos minutos.


			—I’m sorry, my love. Estoy haciendo un teórico en grupo, por el momento no puedo —respondió relajada para luego volver a su computadora.


			Tragué duro dándome vuelta, Toro ahora me observaba con los brazos cruzados. En la comisura de sus labios parecía que se dibujaría una sonrisa.


			—¿Crees que puedes prestármela tú? —pregunté intentando sonar suave. 


			—¿Gratis? —Levantó una ceja divertido. Resoplé—. Tranquila, Avispa. Claro, ven —dijo poniéndose de pie y lo seguí hasta su habitación. 


			Ambos entramos, su perfume me invadió por completo; observé que la habitación era muy parecida a la que compartíamos con las chicas, salvo que las paredes eran algo más oscuras y Toro parecía tener más espacio para él que Chiri. Había un poco más de desorden, principalmente del lado del italiano. Me senté frente al escritorio ubicado en una esquina y con rapidez observé la foto de Toro junto a una mujer mayor y la cantidad de libros de Ingeniería en un estante.


			—Aquí —comentó apoyando la laptop frente a mí—. Espera. —Pasó sus brazos de cada lado de mi cuerpo, rozando su piel desnuda con mis brazos; sentí casi como si me quemara. Puso la contraseña de su computadora—. No hagas vulgaridades, Avispa —susurró divertido en mi oído haciendo que todo en mí vibrara. Luego se retiró de la habitación.


			Me quedé algo atontada; estar en la habitación de Toro me hacía sentir extraña. Observé por un segundo su cama: era grande y tenía un cobertor azul marino. Mi celular volvió a vibrar.


			«¿Fran?».


			Rápidamente me conecté viendo ahora el cabello castaño claro de Dante y su sonrisa. Pero mi mirada fue a algo que había detrás del respaldo de la cama de Toro, parecían dos agujeros… Hasta que lo entendí. Era unos ganchos en la pared. ¿Pero qué sostenían? 


			—¿Fran? ¿Te encuentras bien? Creo que te congelaste —dijo Dante observando la pantalla con preocupación.


			—Sí, sí, aquí estoy. El internet es pésimo aquí —mentí. 


			—Cada vez que te veo recuerdo cuánto te extraño —dijo apenado.


			—Lo sé, Dan. Volveré pronto. 


			—Quiero que me cuentes todo de allí —comentó con una sonrisa—. ¿Te están tratando bien? ¿Qué tal la universidad? ¿Has encontrado trabajo? 


			Hablé fluidamente con Dante, como siempre. Escuchar sus maneras y la forma de hablar me traía nostalgia. Realmente quería estar a su lado. Aun así había una parte de mi mente que no podía dejar de pensar en esos dos accesorios a los costados de la cama de Toro. 


			¿Por qué estaban ahí? ¿Acaso era una clase de pervertido? 


			—¿Cómo estás tú? —pregunté luego de un rato de estar hablando de todo lo ocurrido. Dante bufó y comenzó sus clásicas historias de trabajo. Sonreí intentando prestarle atención a mi novio, pero la verdad es que no soy fanática de hablar a través de la computadora. 


			—¿Te estás sintiendo cómoda? —preguntó Gogo recostada en su cama; ya era tarde y estaba muerta de sueño. 


			La Americana dormía plácidamente un poco más lejos.


			—Sí, es todo genial. Estoy muy feliz, no esperaba tanto —comenté moviendo mis piernas entre las frazadas. 


			—¿Extrañas a tu familia? —dijo después de un bostezo.


			—No, no tanto. Por más que siempre fui unida a ellos, más que nada a mi padre, aún pasó poco tiempo —comenté relajada mirando al techo—. Tal vez a Dante, estaba conviviendo con él en su departamento antes de irme —dije.


			—Al principio me costó acostumbrarme a estar sin mi pareja, pero luego pasa —habló algo adormilada.


			—¿Dónde está? —pregunté.


			—En Tokio —contestó—. Ella está estudiando allí Diseño de Moda.


			—Debe ser difícil estando tan lejos. ¿Hace cuánto no la ves? —pregunté.


			—Por el momento dos meses.


			Todo quedó en silencio.


			—¿Sigues despierta? —pregunté.


			—Dime. —La voz de Gogo sonó cansada. 


			—Hoy vi unos ganchos en la pared, cerca de la cama de Toro. ¿Tienes idea de qué pueden ser? —dije como quien no quiere la cosa.


			—¿Para sostener las sábanas? ¿Sogas? —preguntó extrañada—. No lo sé, no suelo entrar a su cuarto. Pero supongo que será algo friki de sus fetiches —comentó apagada por el sueño.


			—¿Fetiches? —pregunté—. ¿Qué tipo de fetiches tiene? —insistí.


			Ya no tenía más sueño, había cosas que quería saber de él.


			—Estanislao es llamativo, Fran. Lo sé, es atractivo y parece que tiene un imán para todo tipo de ser humano —dijo lentamente—. Pero no te lo recomiendo, es un tipo difícil. Ya la Americana lo intentó, tuvieron buen sexo pero nada más.


			—No, claro, lo sé. Preguntaba por curiosidad, nunca le sería infiel a Dante —aclaré rápidamente sintiendo mis mejillas arder. 


			Escuché su pequeña risa.


			—Toro es un juguete sexual, si entiendes eso, puedes disfrutarlo.


			La conversación terminó allí. 


			Esa noche soñé mucho más profundo que otras: unas fuertes manos acariciaban mis piernas sin piedad alguna. 


			Caminé hacia la sala principal con un jogging y la camiseta de Dante. Debía terminar tareas de la universidad y eso era a lo único que dedicaría mi sábado. A eso y a ahogarme en una crisis de ansiedad por no tener un trabajo. 


			—Fran, ven aquí que empezaré la clase de yoga —comentó Sebastián divertido. 


			La Americana estaba recostada sobre una esterilla color celeste claro en la terraza; Gogo seguía durmiendo. 


			—Creo que pasaré está vez, Chiri. Gracias —dije pasando una mano por mi cabello que caía suelto por mi espalda. 


			Lo tenía largo, estaba juntando paciencia para no cortarlo como solía hacer. Entré a la cocina y observé una espalda fuerte. Estanislao estaba allí con una camiseta blanca y unos shorts deportivos.


			—¿Quieres café? —preguntó con voz ronca algo adormilada.


			—Sí, por favor. —Saqué un pan y lo llevé a la tostadora.


			Él por su lado calentó más café. La cocina para ambos parecía realmente pequeña; respiré hondo sintiendo su perfume. Me apoyé en la mesada con mis brazos cerrados, no había pensado que estarían todos despiertos, por lo que no estaba utilizando sujetador. 


			—¿Por qué el jogging? —preguntó apoyándose en otra de las mesadas.


			Observé su cabello oscuro disparado para cualquier lado; era de piel tostada y tenía esa mirada de sabérselas todas. Ya conocía a los tipos como él, que se creen que el destrato es atractivo.


			—¿Por qué no? —pregunté levantando una ceja.


			—Porque te quedaba mejor la camiseta sola. —Esbozó una sonrisa.


			Lo miré fijo.


			—Mira, Estanislao… —comencé.


			Él levantó una ceja.


			—Uff, ni mi madre cuando está enojada me nombra con tanta dureza. —Se burló.


			—No sé qué clase de tipo piensas que eres, pero no voy a dejar que sigas con tus juegos de seducción. ¿Lo entiendes? Estoy felizmente en pareja —finalicé viendo su rostro.


			—Lo entiendo. Lo que no entiendo es qué tiene que ver estar en pareja y el seducir —comentó relajado—. Pero si te incomodan mis comentarios, no los haré más. —Su voz era honesta, pero algo en sus ojos me decía que yo seguía siendo parte de su juego.


			—Qué bueno que lo has entendido. 


			—Me alegro por ti, entonces, que estés feliz… con la distancia —dijo sirviendo café y apoyando la taza frente a mí con una pequeña sonrisa juguetona—. Te veo firme con tu postura, el sexo no te será un problema, estiradilla —dijo con ironía y salió de la cocina. 


			Me tomé mis minutos para untar mi tostada y luego caminé fuera de la cocina. Estanislao estaba por comenzar un juego en la PlayStation junto a su desayuno. Mis piernas simplemente se movieron hasta allí y me senté a su lado.


			—¿Podemos ser amigos? —pregunté apoyando mi plato en la mesa ratona del frente. 


			Él retuvo una sonrisa mirando a la pantalla; luego me miró y por un segundo me pareció una sonrisa hermosa. 


			—Claro, Avispa —dijo con suavidad mientras me pasaba un control de la PlayStation—. ¿Sabes jugar igual de lo que sabes pelear? —preguntó.


			—Aprendo rápido —comenté ahora divertida mientras comenzábamos una partida de un juego de carreras.


			—Joder, entonces estaré en problemas. —Carcajeó.


			Su acento era delicioso, pero lo mejor era que Toro era un buen compañero de jugadas. Nos reímos y entretuvimos por una hora sin parar mientras le rompía el trasero en las carreras. 


			La Americana y Chiri se unieron luego mientras bebían un batido proteico. 


			—Bella donna, ¿cómo viene la búsqueda de trabajo? —preguntó Chiri relajado sentado en el sillón individual. 


			—Pésimo, no me han llamado para nada. O estoy demasiado calificada o que todavía no estoy calificada lo suficiente —comenté sin dejar el joystick. 


			—En Durand están buscando asistente —dijo la Americana, quien se estaba limando las uñas un poco más alejada. Dejé el juego de golpe.


			—¿Qué? —pregunté ahora mirándola.


			—Que en mi trabajo están buscando una asistente.


			—Oyeee… Avispa, tira —comentó Toro vagamente. Rápidamente le pasé el control a Chiri.


			—¿Puedo postularme? —pregunté acercándome a la Americana.


			—Of course, darling. Pero no es de tu rubro… Durand es una empresa de modas —comentó mirándome.


			—No importa, cualquier cosa me sirve —dije intentando contener el entusiasmo.


			—Okey… no te emociones, espera a que hable con ellos —dijo mientras seguía limando sus uñas con tranquilidad. 


			De repente sentí una calidez en mi pecho, tal vez no estaba todo perdido. 


			—¿Estás viviendo por completo la experiencia? —preguntó Tatiana, mi mejor amiga desde el otro lado.


			—Algo así, se está haciendo todo bastante fácil. Pronto comenzaré con los trabajos prácticos de la universidad y el miércoles tengo una entrevista de trabajo; me contactó una compañera de piso —hablé viéndola a través del FaceTime.


			—¡Se te ve feliz! —dijo divertida—. ¿Ya has salido de juerga? —preguntó.


			—No todavía, pero seguro que algo organizarán aquí para el próximo sábado —comenté divertida.


			La puerta se abrió y apareció Toro con ropa deportiva.


			—Hostias, lo lamento. Quería buscar mis auriculares —dijo algo cohibido de repente. 


			—Me estiré un poco más con la llamada, ya estaba por terminar —hablé rápidamente.


			—No, claro que no —dijo Tatiana desde el otro lado—. ¿Quién molesta? 


			—Tati… —La fulminé con la mirada a través de la cámara.


			—Que alguien me está corriendo —habló Toro divertido acercándose a mí; entonces se inclinó a mi lado dejándose ver por la cámara. 


			La expresión de Tatiana fue un poema: al principio estaba sonriente y cuando Estanislao apareció en la imagen, sus ojos se agrandaron como dos bolas de boliche. 


			—Hola, guapa —dijo con una sonrisa que haría derretir a cualquier ser humano.


			—¡Hola, chico sexi! —Tatiana respondió con diversión.


			—Me cae muy bien tu amiga —comentó divertido—. Si no te molesta, me retiro. Necesito seguir entrenando, pero si vienes a España, me avisas, eh —habló con tanta seguridad que Tatiana se quedó sin palabras.


			—Dalo por hecho —fue todo lo que dijo. 


			Toro agarró sus auriculares y se fue. Apenas cerró la puerta, mi amiga comenzó a gritar.


			—¿Qué carajos? ¿Quién era ese semental? —gritó emocionada.


			—Es uno de aquí, el único español. Ya te hablé de él, que no es muy amigable.


			—Bueno, a mí me pareció bastante amigable… y sexi. —Se burló.


			—No vine acá a buscar problemas, Tati. Vine a estudiar y trabajar.


			—Pero si los problemas tienen ese aspecto, deberías dejar que se metan en ti. —Se burló nuevamente.


			—No, no le haré eso a Dante. 


			Tatiana bufó. Mi amiga siempre vivía con el lema de «vivir la vida al máximo», así que estar limitándome por algo o alguien le hacía ruido. 


			—Dante, Dante —habló molesta—. Por favor, hasta Dante aprovecharía si tuviera la oportunidad.


			—Basta, Tatiana. 


			—Es que… No digo que lo mandes a volar a Dante, el chico me cae bien. Pero… siento que tal vez puede ser una limitación ante la experiencia que estás viviendo. —Me quedé callada solo mirando la pantalla—. Bueno, hablemos de otra cosa. Cuéntame qué lugares recorriste —dijo rápidamente con una sonrisa.


			Esperé sentada en la sala. La gente pasaba de un lado para otro; todos vestían con mucho estilo, había sido una buena idea ir a lo seguro: un pantalón y una chaqueta negros, y una camisa blanca. 


			Las oficinas eran muy amplias y estaban decoradas con distintas tapas de revistas. Al frente, en la recepción, estaba Miguel: fortachón, baja estatura, amable y pendiente de que todo funcione. A su lado, otro joven claramente más inexperto, era su ayudante. Miguel atendía las llamadas con rapidez y recibía a periodistas, modelos y estilistas. Todos parecían salidos de una película que había ganado el Oscar a mejor vestimenta. 


			Un poco más arriba observé el gran letrero de Durand: ambicioso y llamativo. 


			—Señorita Díaz. —Escuché a Miguel con su acento marcado, me daba la impresión de que era francés. Se retiró el auricular con el que estaba atendiendo llamadas—. La esperan en la sala doce —comentó con una pequeña sonrisa y mirada amable.


			Asentí.


			—Permítame —dijo el otro joven tomando mi abrigo, cosa que me tomó por sorpresa.


			—Ah, sí, claro… —Le di una sonrisa intentando parecer tranquila. 


			Caminé por los pasillos y observé a una chica salir de la sala a la que me dirigía.


			—Suerte. —Sonrió apenas y se fue caminando como si fuera una modelo de pasarela. 


			Mierda, ¿en qué me había metido?


			Abrí la puerta, era una sala de reuniones, allí había una mujer de unos cuarenta años, de pelo castaño lacio y largo; estaba sentada junto a unas carpetas que claramente eran los currículums de las personas anteriores. A su lado había un hombre de unos treinta años. Piel morena y mandíbula marcada. 


			—Señorita Díaz, es un placer —dijo la mujer poniéndose de pie y estrechando mi mano.


			El hombre a su lado parecía muy entretenido con su celular. Llevaba un traje a medida color gris y un reloj de muñeca que brillaba ante el movimiento de sus manos. 


			—Usted debe ser… ¿Cleo Durand? —pregunté dirigiéndome a la mujer.


			El hombre carcajeó para luego respirar hondo y mirarme con cara de cansancio.


			—Oh, no, mi nombre es Vania. Soy la mano derecha de Cleo —dijo amablemente.


			El hombre se puso de pie dejando ver una gran altura, tanto que me hizo acordar a Toro. Sus ojos claros contrastaban con el color de su piel, los tenía algo rasgados, boca delgada, nariz respingada y mentón marcado. Era la descripción gráfica de un hombre elegante y llamativo.


			—Laurence. —Estiró su mano y la estreché con firmeza. La forma en que había dicho su nombre me había hecho saber que era de otro país. 


			—Francesca.


			Los imité y me senté en mi lugar.


			—Señorita Díaz, nos ha proporcionado su currículum la señorita Duncan y eso ya la pone en una buena posición —comenzó ahora ojeando la carpeta—. Pero me es algo llamativo que… usted no se dedica a este rubro. Está estudiando Arquitectura en la Universidad Autónoma de Barcelona, ¿estoy en lo cierto? —Asentí—. Sus labores anteriores están vinculados a estudios de arquitectura y gastronomía… ¿Es así? —preguntó chequeando por arriba de los papeles.


			Volví a asentir. El hombre a su lado dio un respiro lento demostrando su aburrimiento y volvió a su celular.


			—Bien, señorita Díaz, entonces no quiero hacerle perder más tiempo —comentó cerrando la carpeta y quitándose los anteojos—. Estamos buscando a alguien que esté vinculado al rubro, es esencial tener como parte de nuestro personal a gente que sea apasionada de la moda. Le agradecemos haberse acercado hasta aquí y que nos haya brindado su tiempo. Que tenga una buena tarde —comentó pasando a otra carpeta y perdiendo por completo su atención en mí. 


			Me puse de pie y sin entender bien, me di vuelta para dirigirme a la puerta. 


			Francesca, necesitas este trabajo. 


			—En realidad… —dije rápidamente dándome vuelta. La mujer levantó el rostro y me miró atenta—. En realidad, no lo suelo poner en el currículum porque no fue algo formal pero… —comencé—. Mi madre siempre tuvo un taller de moldería —dije mintiendo. Ahora el hombre también levantó su rostro y me observó escuchándome atentamente—. La moda está en mi sangre, crecí en ese taller —hablé de forma rápida sin quitarle los ojos. 


			—Señorita Díaz, lo entiendo pero…


			—Aprendo rápido —interrumpí—. Hago cualquier cosa. Con mi madre he pasado horas armando vestidos, chalecos, suéteres… Tal vez este sea mi camino —dije para luego dejar largar el aire que quedaba en mis pulmones.


			Los dos se quedaron en silencio, el hombre se puso de pie y se alejó unos pasos.


			—Señorita Díaz, entiendo su pasión, pero realmente necesitamos gente que tenga experiencia formal…


			De repente observé ahora al hombre, quien había escrito «zapatos», y me miraba. 


			—¡Zapatos! —dije rápidamente. Laurence retuvo una risa, mientras que Vania me miraba sin entender—. Digo… que mi pasión son los zapatos. Mi sueño es crear mi propia línea de zapatos: mocasines, botas, escarpines, ballerinas, zapatillas… Todo tipo de zapatos. ¿Sabía que los sueños empiezan por el estilo de zapatos? La vida se ve distinta dependiendo de los zapatos que tiene uno… —dije mirando fijamente.


			Observé a Laurence un poco más alejado con los brazos cruzados mientras me miraba riéndose levemente en silencio. 


			Mierda. 


			—Bueno, lo tendremos en cuenta, señorita Díaz. Gracias… —dijo Vania observándome.
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